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Resumen: En este artículo se exponen algunos de los datos del capítulo de
contexto sociodemográfico de la tesis doctoral titulada «La colonialidad del
ser en las prácticas performativas de mujeres migrantes, trabajadoras y jefas
de  hogar  para  el  sostenimiento  de  la  vida  de  sus  propias  familias.  Una
investigación  en  San  José,  Costa  Rica».  Se  centra  en  analizar  las
condiciones de la organización social de los cuidados en Costa Rica y explica
la crisis generada por la falta de corresponsabilidad social en los cuidados,
situación que genera tensiones a lo interno de los hogares y que ha afectado,
sobre todo, a las mujeres, en general;  y a las mujeres migrantes jefas de
hogar nicaragüenses, en particular.

Palabras clave: organización social de los cuidados; trabajo doméstico y de
los cuidados; cadenas globales de cuidados; feminización de la migración;
jefas de hogar

Prompt Solution to a Crisis. Nicaraguan Women Assuming the
Carework in Costa Rica

Abstract: This  paper  exposes part  of  the data  developed in  the  chapter
related to sociodemographic context, in the doctoral "The coloniality of being
in  the  performative  practices  of  migrant  women,  workers,  and  heads  of
household for the support of the lives of their own families. A research in San
Jose, Costa Rica. This article shows data from the sociodemographic context
chapter  of  the  doctoral  thesis  entitled,”.  The  analysis  focuses  on  the
conditions of the social organization of care in Costa Rica, and explains the
crisis  generated  by  the  lack  of  social  co-responsibility  on carework  in  the
country. Situation that generates tensions within households, and has a direct
effect mainly in women, and particular in migrant Nicaraguan female heads of
household.
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Problematización de una tensión estructural

Durante la época preindustrial  en Europa,  las personas participaban en la
sociedad según su género, su edad y de acuerdo con el contexto económico
en los trabajos para la producción y para la reproducción social (Borderías,
Carrasco y Torns 2011).

De  acuerdo  con  Engels  ([1884]  1966),  con  la  introducción  de  la  época
industrial, los roles y las funciones de cada individuo cambiaron según las
nuevas demandas de la sociedad. Este proceso acentuó la división social y
sexual del trabajo, además de la utilización de esclavos para satisfacer las
nuevas demandas productivas (Engels [1884] 1966).

Anterior a esa etapa, las mujeres participaban en las labores domésticas; sin
embargo, fue desde el proceso de industrialización que se le confinó al espa-
cio familiar para que realizaran exclusivamente las labores de reproducción
social. Este hecho inauguró la demarcación de la división sexual del trabajo y
relegó a las mujeres al espacio familiar; en contraposición, se estableció el
trabajo productivo para los hombres como la forma privilegiada de organiza-
ción social y productiva. Se describe este proceso a continuación:

en el nuevo régimen monetario, sólo la producción-para-

el-mercado estaba definida como actividad creadora de

valor, mientras que la reproducción del trabajador comen-

zó a considerarse algo sin valor desde el punto de vista

económico, e incluso dejó de ser considerada un trabajo.

El trabajo reproductivo se siguió pagando —aunque a va-

lores inferiores— cuando era realizado para los amos o

fuera del hogar. Pero la importancia económica de la re-

producción de la mano de obra llevada a cabo en el ho-

gar, y su función en la acumulación del capital, se hicie-

ron invisibles, confundiéndose con una vocación natural y

designándose como «trabajo de mujeres» […] La separa-

ción entre producción y reproducción creó una clase de

mujeres proletarias que estaban tan desposeídas como

los hombres, pero a diferencia de sus parientes masculi-

nos, en una sociedad que estaba cada vez más moneti-
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zada, casi no tenían acceso a los salarios, siendo forza-

das así a la condición de una pobreza crónica, la depen-

dencia  económica  y  la  invisibilidad  como  trabajadoras

(Federici 2010, 112-113).

En ese sentido, Federeci (2010) desarrolla un análisis más puntutal sobre la
exclusión y la desigualdad que experimentaron las mujeres con esta nueva
orgazación económica y social. Sin embargo, Engels ([1884] 1966) inaugura
el debate sobre la formación de la división sexual del trabajo a partir de la di-
cotomía reproducción/producción, quien desde una perspectiva materialista
realiza las primeras explicaciones sobre la subordinación de las mujeres en
el contexto capitalista. Engels ([1884] 1966) asegura que la reclusión de la
mujer en el espacio privado fue su gran derrota, gracias a la aparición de la
propiedad privada, la producción y la división social y sexual del trabajo. El
espacio familiar, por lo tanto, careció de valor social con relación al trabajo
productivo (Engels [1884] 1966).

Dalla  Costa y James (1972)  también recalcan cómo el  sistema capitalista
destruyó la forma previa de entender a la familia, a la comunidad y a la pro-
ducción como un todo. Desde ese momento, se concentran los medios de
producción y se separa al hombre de la familia para convertirlo en fuerza pro-
ductiva.

Jelin (2014) expone el argumento de Saffioti (1969), quien asegura que des-
de que se implementó el sistema capitalista se comenzó el papel marginal de
las mujeres dentro de la sociedad, al disminuirlas de su participación en las
tareas productivas que realizaban previamente. De esta forma, se apeló a su
condición de mujer en términos biológicos para convertirla en mano de obra
gratuita y justificar su explotación. Además, al estar proscrita al espacio fami-
liar, su posibilidad de reivindicación se vio fuertemente aminorada, y fue más
proclive a la explotación (Jelin 2014). Por lo tanto, el capitalismo le otorgó un
énfasis decisivo a la producción y a la reproducción social a partir de dos cla-
ses, como se muestra a continuación:

de una parte, la producción de medios de existencia, de

productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los ins-

trumentos que para producir todo eso se necesitan; de

otra parte, la producción del hombre mismo, la continua-

ción de la especie. El orden social en que viven los hom-

bres, en una época o en un país dados, está condiciona-
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do por esas dos especies de producción: el grado de de-

sarrollo del trabajo, por una parte; y la familia, por la otra.

Cuanto menos desarrollado está el trabajo, más restringi-

da es la cantidad de sus productos; y, por consiguiente, la

riqueza de la sociedad, con tanta mayor fuerza se mani-

fiesta la influencia dominante de los lazos de parentesco

sobre el régimen social (Engels [1884] 1966, 1).

En ese sentido, el marxismo fue la corriente teórica que visibilizó el trabajo
doméstico o el trabajo reproductivo como una forma de explotación dentro de
las relaciones sociales y económicas del capitalismo. Sin embargo, Engels
(1966) se refirió a este tipo de trabajo como carente de valor social; y, por
ende, carente de plusvalía. 

En contraposición, las feministas marxistas, más adelante, aseguraron que
ese tipo de trabajo sí tiene un valor social porque puede transformar produc-
tos que son mercancías. Esto implica que es un tipo trabajo necesario para la
reproducción de la fuerza de trabajo porque tiene la capacidad de generar
transferencia de valor (Sánchez Arias 2013; Uría, Pineda y Oliván 1985).

Jelin (2014) recurre, además, a Larguía y Dumoulin (1976) para ampliar la
teoría sobre el papel de los modos de reproducción social dentro del capita-
lismo. En ese sentido, ellas aseguraron que la fuerza de trabajo para la re-
producción del sistema capitalista son los seres humanos, por eso, garantizar
su existencia radica en la reproducción social.

Larguía y Dumoulin (1976) propusieron resolver la articulación entre trabajo
doméstico, familia y división sexual del trabajo; y al mismo tiempo, vincularlo
con  la  estructura  productiva  capitalista.  De  esta  forma,  desarrollaron  el
concepto de labor doméstica que se desarrolla enseguida:

el conjunto de tareas, habituales y repetitivas en su ma-

yor parte, que asegura la reproducción social en tres sen-

tidos: ‘la reproducción estrictamente biológica’, que en el

plano familiar significa gestar y tener hijos (y en el plano

social se refiere a los aspectos socio-demográficos de la

fecundidad), la organización y ejecución de las tareas de

‘reproducción de la fuerza de trabajo consumida diaria-

mente’ […] y la ‘reproducción social’, o sea las tareas diri-

gidas al mantenimiento del sistema social, especialmente

Rev. Rupturas 11(1), Costa Rica, Ene-Jun 2021. ISSN 2215-2466. pp 99-134. https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas


Ana Lucía Fernández Fernández 103

en el cuidado y la socialización temprana de niños, enfer-

mos y ancianos (Jelin 2014, 25).

Borderías, Carrasco y Torns (2011) también realizan una genealogía sobre la
evolución del debate feminista acerca de la reproducción social y del trabajo
doméstico, el cual despuntó ampliamente a finales de los sesenta y durante
de la década de los setenta del siglo pasado. El debate compartió los si-
guientes preceptos.

En primer lugar, consideraron que la reproducción biológica se encuentra vin-
culada con la construcción social de la maternidad en cada sociedad. Segun-
do, ellas revelaron que, dentro de la reproducción de la fuerza de trabajo, se
incluyen además procesos de educación y de aprendizaje.  Por  último,  se
concentraron en analizar que, dentro de la satisfacción de necesidades de
cuidados, se incluye la participación del Estado, del mercado y de los hoga-
res (Dalla Costa y James 1972; Jelin 2014; Molyneux 1979).

Himmelweit [1995] (2011) asegura que, en ese momento, la economía femi-
nista le incorporó, al análisis sobre el trabajo asalariado, la categoría de tra-
bajo doméstico como una forma de trabajo comparable al trabajo remunera-
do. Este por cuanto el trabajo doméstico es una actividad que tiene por obje-
tivo final la reproducción de la especie humana, por ejemplo: tener «comidas
cocinadas,  casas limpias  y  traseros  pulcros» (Himmelweit  2011,  202),  los
cuales consumen tiempo y energía. Segundo, es trabajo porque «debe poder
participar potencialmente en alguna forma de división del trabajo» (Himme-
lweit 2011, 206). Por último, este tipo de trabajo es separable de la persona
quien lo realiza y puede ser otorgado a una tercera persona.  

En resumen, este debate con sus diferentes matices ha concluido que el tra-
bajo realizado a lo interno de los hogares se ha mantenido invisibilizado y sin
remuneración, a fin de sacar provecho. Para el capitalismo, es necesario que
este nexo permanezca así porque disminuye los costes económicos y socia-
les (fuerza de trabajo y el mantenimiento de la población) de la reproducción
social, elemento primordial para la proliferación del mismo sistema (Borde-
rías, Carrasco y Torns 2011). 

En ese sentido, dicho debate estableció las diferencias entre trabajo remune-
rado y no remunerado en oposición a la noción economista del empleo. Por
lo tanto, la reproducción social es concebida como un sistema que integra la
estructura familiar, el trabajo asalariado, el no asalariado, el Estado en su pa-
pel de reproducción de la población, la fuerza de trabajo y las organizaciones
sociales y económicas que regulan los diferentes trabajos (Borderías, Carras-
co y Torns, Teresa 2011).

De esta forma, las feministas del norte global se abocaron a estudiar este
fenómeno  y  empezaron  a  problematizarlo  y  a  visibilizarlo.  Por  ejemplo,
visibilizaron  el  trabajo  de  las  mujeres  a  lo  interno  de  los  hogares,
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demostraron  la  existencia  de  desigualdades  que  enfrentan  las  mujeres
cuando se incorporan al  espacio  público  e impulsaron el  debate sobre el
trabajo de reproducción social para la organización social y económica de las
sociedades (Himmelweit 2011). Sin embargo, desde finales de los ochenta y
durante  la  década  de  los  noventa  algunas  feministas,  como  Hochschild
[1983] (2003), Folbre (1995), Himmelweit (1999; 2011), ampliaron los análisis
sobre el concepto de cuidado / ‘care’. Ellas comenzaron a reflexionar a partir
de  los  elementos  emotivos  y  afectivos  en  la  relación  de  los  cuidados,  y
analizaron su importancia para la reproducción social de la vida.

Tal debate posicionó el afecto en el trabajo de los cuidados como una labor
necesaria para el desarrollo de las personas en términos de la socialización
primaria, en la adquisición de una identidad y del bienestar físico y emocional
de las personas para la reproducción de la fuerza de trabajo.

En general, el debate es amplio, pero Arriagada y Todaro (2012) señalan las
diferencias fundamentales entre el trabajo doméstico y el trabajo de los cui-
dados. Para ellas, el límite entre estos es difícil de distinguir. No obstante, el
trabajo doméstico es considerado exclusivamente como una dimensión mate-
rial,  mientras que el de los cuidados implica una yuxtaposición de facetas
materiales e inmateriales que se realiza dentro de los hogares.

Esa controversia demostró que la reproducción social no abarca todos los
componentes  que  involucra  el  trabajo  que  se  realiza  a  lo  interno  de  los
hogares.  En  este  sentido,  a  través del  concepto  de  care  o  cuidados, se
amplía el análisis de las relaciones sociales que se desarrollan dentro de las
familias, las cuales involucran procesos que envuelven la emocionalidad y la
afectividad entre las personas (Himmelweit 1999).

Ahora bien, es importante señalar que el concepto  care  o cuidados se ha
enmarcado  en  tres  corrientes  teóricas,  y  su  aplicación  empírica  se  ha
desarrollado,  más que todo,  en Gran Bretaña y  en Escandinavia  (Daly  y
Lewis  [2000]  2011).  De  acuerdo  con  Daly  y  Lewis  (2011),  una  primera
vertiente se centra en los aspectos relacionales del cuidado (Finch y Groves
1993; Graham 1991; Thomas 1993; Wareness 1984). Ellas mencionan una
segunda  corriente  respecto  a  otros  análisis  que  se  han  enfocado  en  las
prestaciones  y  servicios  relacionados  al  cuidado  (Alber  1995;  Anttonen  y
Sipillä 1996; Evers y Svetlik 1993; Ungerson 1997). Por último, señalan los
estudios sobre la consideración de los cuidados alrededor de la dependencia
y de la autonomía como tercera corriente (Knijn y Kremer 1997).

En  las  últimas  dos  décadas,  se  pueden  identificar  en  América  Latina
diferentes esfuerzos que analizan el trabajo de los cuidados. Por un lado,
sobresalen las investigaciones elaboradas por personas investigadoras como
Martínez  Franzoni  (2008);  Martínez  Franzoni  y  Voorend  (2009),  quienes
estudian la articulación entre los regímenes de bienestar, (Esping-Andersen
1990);  y,  por  otro  lado,  los  órdenes  de  género  (Walby  1997)  en  la  vida
cotidiana de las personas. 
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El segundo estudio antes mencionado demuestra cómo las sociedades se
encuentran constituidas «en torno al género como organizador jerárquico de
diferencias basadas en el sexo de las personas. A la vez, reconoce que el pa-
triarcado no existe desprovisto de acuerdos sociales y de Estados que, al re-
gular,  reproducen  o  vulneran  dicha  estratificación»  (Martínez  Franzoni  y
Voorend 2009, 17).

Esos estudios cuantitativos dan cuenta de las relaciones desiguales de géne-
ro tanto en el espacio familiar como en el espacio público. Además, articulan
esta relación con los Estados y los mercados de la región latinoamericana. 

También se ha desarrollado una serie de estudios financiados por ONU-Muje-
res sobre las cadenas globales de cuidado para América Latina y España. Se
identifica una pesquisa enfocada en España de Pérez Orozco y López Gil
(2011); otra sobre Costa Rica-Nicaragua (Carcedo, Lexartza y Chaves Groh
2011); otra sobre Paraguay-Argentina (Sanchis y Rodríguez Enríquez 2010);
y, por último, una de Chile-Perú (Arriagada y Todaro 2012).

También, se recalca la trayectoria de Herrera Mosquera (2013; 2011) a partir
de las investigaciones que ha efectuado sobre mujeres ecuatorianas en Eu-
ropa. Herrera Mosquera (2013; 2011) analiza los vínculos entre la desigual-
dad, los cuidados y los cambios en las familiares a partir de la experiencia
migratoria de mujeres ecuatorianas a Europa. Asimismo, se identifican inves-
tigaciones en el cono sur (Calquín 2014; Gonzálvez Torralbo 2013; Pedone
2008; Rodríguez Enríquez 2007) y en Centroamérica (Carcedo, Lexartza, y
Chaves Groh 2011; Hernández Cordero 2016; Hidalgo Xirinachs 2016; Lexar-
tza Artza 2010).

En España, sobresalen los aportes de Pérez Orozco (2006b; 2006a; 2009)
quien, desde la economía feminista, explica la evolución de la reproducción
social, aborda la crisis en la organización social de los cuidados (OSC) y rea-
bre el debate teórico para proponer nuevas herramientas con el fin de  pen-
sar la economía y las relaciones sociales de manera distinta. 

En resumen, estas investigaciones parten del supuesto de que el rol subordi-
nado de las mujeres en las sociedades capitalistas se genera producto de las
construcciones culturales y sociales alrededor de la figura de la mujer, las
cuales justifican o sustentan la división sexual del trabajo y el rol de la mater-
nidad.

En ese sentido, se genera una exaltación de los deberes de la “femineidad”
asociados a sus funciones biológicas; y de esta forma, se le aminora su con-
dición de sujeto y su autonomía con relación al Estado y a la sociedad (Cha-
ves Jiménez y Fernández Fernández 2016; Cobo Bedia, Rosa et al. 2009).

Por último, se destaca el debate sobre el trabajo de los cuidados con relación
a la reproducción social continúa reelaborándose. Sin embargo, este conti-
núa actualizándose, puesto que encierra un punto de inflexión entre la noción
económica actual, las condiciones materiales y simbólicas de las personas y
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las relaciones de poder y las discriminaciones que experimentan, sobre todo,
las mujeres dentro y fuera del hogar.

Así pues, se toma la siguiente definición porque integra todas las facetas su-
perpuestas de lo que representa hacer el trabajo de los cuidados.

Se designará aquí a la gestión y a la generación de recursos para el manteni-
miento cotidiano de la vida y de la salud de las personas, así como la provi-
sión diaria de bienestar físico y emocional que satisfacen sus necesidades a
lo largo del ciclo vital. El cuidado se refiere a bienes, servicios y actividades
que les permiten a las personas alimentarse, educarse, estar sanas y vivir en
un hábitat propicio (Arriagada y Todaro 2012, 24).

En suma, el trabajo de los cuidados al igual que el doméstico se deben anali-
zar porque son imprescindibles para la reproducción y el mantenimiento de la
humanidad, los cuales se realizan a lo largo de la vida y contienen intensida-
des distintas durante todos los momentos del ciclo vital (Arriagada y Todaro
2012).

Cadenas globales  de cuidados,  feminización de  la  migración y
transformaciones familiares

Recién se evidenció la existencia de una tensión entre el sistema capitalista y
la reproducción social de la fuerza de trabajo. Esta es instituida por medio de
la división sexual del trabajo e implementada a través de roles de género que
demarcan la subjetividad y la identidad de las personas, sobre todo de las
mujeres, para que sean ellas quienes lo realicen. Dentro de la lógica mercan-
til, el trabajo de los cuidados es considerado como residual y se sustenta en
el amor y en el sacrificio de las mujeres, pero, sobre todo, en el de la materni-
dad.

Por esa misma razón, el desempleo, la pobreza y la precariedad laboral es
más abismal en las mujeres latinoamericanas. Verbigracia, de acuerdo con el
observatorio de igualdad de género de la CEPAL, en el año 2017, por cada
100 hombres que vivían en hogares pobres en la región, había 113 mujeres
en similar situación. Esto evidencia la falta de autonomía económica de las
mujeres, quienes, en ausencia de otros ingresos del hogar, son más proclives
a estar en situación de pobreza, realidad que se agudiza en hogares con
mayor presencia de niños y niñas (CEPAL 2017, 3).

En este orden de ideas, el Observatorio de Igualdad de Género de América
Latina y el Caribe comprobó que, para el año 2017, la proporción de mujeres
sin ingresos propios alcanzaba un promedio de 29% mientras que para los
hombres esta cifra era de 10,5% lo cual representa casi un tercio de las mu-
jeres de la región (CEPAL 2017). En el caso de Costa Rica, esta proporción
es aún más abismal;  en mujeres es 32,7%, mientras que en hombres es
10,5% (CEPAL 2017).
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La vida en la región latinoamericana se desarrolla a través de tensiones la-
tentes que se producen por no existir oportunidades suficientes para garanti-
zarse los recursos necesarios con el objetivo de mantener la vida (Carcedo et
al. 2011; Herrera Mosquera 2011; Sanchis y Rodríguez Enríquez 2010). Por
ejemplo, un informe publicado por Naciones Unidas (2017) asegura que, a
partir de la primera mitad de la década del 2000, muchos países de la región
han visto deteriorados sus mercados laborales. Según la CEPAL, se estima
que:

Entre 2014 y 2017, la tasa de desempleo abierto urbano

habrá aumentado 2,5 puntos porcentuales, lo que implica

que, solo en las zonas urbanas, casi 23 millones de per-

sonas no pueden acceder a un empleo. Además, los em-

pleos que se generan en este contexto suelen ser de baja

calidad y se ha avanzado muy poco en la reducción de

las disparidades, ya que las tasas de desempleo de las

mujeres y personas jóvenes siguen superando marcada-

mente  a  las  de  hombres  y  adultos  (Naciones  Unidas

2017, 8). 

Algunos motivos de la precarización de las condiciones de vida en estas lati-
tudes son atribuidos a la incorporación de los Planes de Ajuste Estructural y a
las reformas neoliberales (Pérez Orozco 2007) que, desde la década de los
ochenta, se implementaron en la región. Estas medidas han repercutido en el
incremento de la violencia, en la falta de opciones de empleo y en la precari-
zación salarial que no permiten la reproducción social básica de las familias
latinoamericanas. 

Como consecuencia, se identifica una creciente feminización de la migración
en las estadísticas de la región, lo que conlleva a identificar movimientos más
autónomos de mujeres migrando (Herrera Mosquera 2013). Las mujeres, en
el mundo, representan aproximadamente 48% de toda la población migrante
internacional;  sin embargo,  existen diferencias entre cada región, «Europa
presenta el porcentaje más alto de mujeres migrantes (51,9 %), seguida de
América Latina y el Caribe (51,6 %), América de Norte (51,2 %), Oceanía
(50,2 %), África (45,9 %) y Asia (41,6 %)» (DAES 2013, 2).

Sumado a este fenómeno, se le suma la crisis en la organización social de
los cuidados (OSC) que se genera en los países del Norte global y en algu-
nas latitudes de América Latina, como es el caso de Costa Rica.
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La crisis en la OSC se genera por varios factores entrelazados entre los que
destacan  factores  estructurales  como  «la  participación  creciente  de  las
mujeres en el mercado de trabajo, las transformaciones familiares y laborales
y la evolución demográfica y epidemiológica» (Arriagada y Todaro 2012, 27).
También, depende de factores culturales, sociales y económicos que inciden
en el tipo de organización social de los cuidados que se generan a través de
diferentes regímenes de cuidado. En América Latina, destaca el familista, el
cual atribuye la mayor carga o responsabilidad del cuidado en las mujeres de
la familia (Arriagada y Todaro 2012).

Al estar organizado socialmente el cuidado en las mujeres de los hogares, la
tensión entre trabajo y familia aumenta para ellas. Esta tensión es generada,
principalmente, por la incorporación de las mujeres al espacio público, lo cual
ha significado un reordenamiento de los roles y de las tareas desempeñadas
dentro de las familias. En ese sentido, el Estado, el mercado y la sociedad en
general continúan sin priorizar el debate sobre la OSC.

Este tipo de trabajo es básico para la reproducción social de la vida, pero al
haber sido invisibilizado por tanto tiempo, se han generado tensiones al mo-
mento de querer organizarlo. Este vínculo es conflictivo y ha producido una
mercantilización y externalización de las formas en cómo se distribuyen los
cuidados (Sanchis y Rodríguez Enríquez 2010).

El problema en la distribución actual de la OSC radica en el contenido femini-
zado de este tipo de trabajo, el cual el sistema aprovecha para absorber a las
mujeres más empobrecidas, sobre todo migrantes, para que sean ellas quie-
nes lo realicen, en condicione precarias y con baja remuneración económica.

Además, por ser un trabajo feminizado, con poco valor social y realizado de
forma remunerada fundamentalmente por mujeres migrantes, conlleva a que
se genere en condiciones de irregularidad en términos de derechos labora-
les, y, que sea poco regulado por los Estados.

Un ejemplo del valor conferido a dicho trabajo se constata en el Código de
Trabajo de Costa Rica de 1943, intrumento todavía vigente en el país. En ese
momento, fue considerado un código de avanzada para la época; sin embar-
go, establecía casos de excepción, entre los cuales, destacaba el trabajado
doméstico (Código de Trabajo de Costa Rica 1943). 

De acuerdo con la entrevista realizada en el año 2016 a Álvaro Moya, en ese
entonces abogado de la Asociación de trabajadoras domésticas (ASTRADO-
MES), él asegura que el código establecía la posibilidad de interrumpir el tra-
bajo doméstico hasta por dos horas y volver de nuevo. Este imponía la jorna-
da total de la trabajadora doméstica como la sumatoria del trabajo extraordi-
nario y del ordinario, el cual no podía exceder las 14 horas.  Tal práctica legiti-
mada por el Estado costarricense se postergó hasta el año 2009, año en que
ASTRADOMES logró la implementación de la nueva ley de trabajo doméstico
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remunerado, después de dos décadas de lucha por el reconocimiento de sus
propios derechos como trabajadoras.

Por lo tanto, la crisis de la reproducción social en los países más pobres se
combina con la crisis en la OSC de los países con mayor desarrollo social y
económico,  lo  que  conlleva  a  la  formación  de  las  cadenas  globales  de
cuidados (Ehrenreich y Hochschild [2000] 2002).

Este es un concepto desarrollado por Ehrenreich y Hochschild (2002), el cual
involucra una serie de vínculos personales entrelazados de trabajos pagados
y no pagados entre las personas alrededor del mundo. Herrera Mosquera las
define de la siguiente forma:

se refiere precisamente a aquellos procesos de transfe-

rencia de cuidado de carácter global, existentes general-

mente entre mujeres y entre países, que se forman con el

objetivo de sostener cotidianamente la vida, en la que los

hogares (las mujeres) transfieren cuidados sobre la base

de relaciones transnacionales que se levantan sobre de-

terminados ejes de poder  relacionados con la  clase,  el

género, la etnicidad, y que tienen como resultado que al-

gunas personas gozan de cuidados privilegiados y otras

más bien experimentan déficit de cuidados (Herrera Mos-

quera 2013, 19).

Las cadenas globales de cuidados contienen varios procesos entrelazados.
De acuerdo con Yeates (2005), involucra la externalización del trabajo de los
cuidados como trabajo asalariado; además, las contrataciones de este tipo
de trabajo implican la movilización de mano de obra precarizada a través de
redes informales y del mercado. Estas redes revelan que el mercado contie-
ne una estructura de segregación racial, de clase y de género que funcionan
de  manera  entrelazada  (Herrera  Mosquera  2013;  Sassen,  Saskia  2003).
También Yeats (2005) asegura que este concepto explica cómo dentro de los
hogares se desarrollan estrategias internacionales para mantener la vida de
las familias por medio de redes de carácter transnacional, al tiempo que se
refleja la interseccionalidad de las desigualdades que se relacionan con la
imbricación entrelazada de la clase, el estatus, la etnicidad y el género (Eh-
renreich y Hochschild 2002; Yeates 2005).
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Lo más significativo del desarrollo de ese concepto es que describe el papel
esencial de las mujeres en el fenómeno migratorio en el cual ellas son el es-
labón prioritario de la responsabilidad de asegurar la sostenibilidad de la vida
de los hogares en contextos de crisis (Pérez Orozco 2007).

En ese sentido, muchos estudios dan cuenta de que existen dinámicas de
cuidados enlazadas de manera transnacional, y que, al mismo tiempo, se es-
tá generando un incremento paulatino de mujeres del sur global migrando au-
tónomamente como la única salida a la crisis (Anderson 2000; Calquín 2014;
Ehrenreich y Hochschild 2002; Herrera Mosquera 2013; Hondagneu-Sotelo
2001; Parreñas 2001; Pedone 2008).

Según  Herrera  Mosquera (2012),  las  cadenas de cuidados han permitido
comprender  y  conectar  las  realidades estructurales  de las  sociedades  de
destino con las de origen. Asimismo, este concepto enfatiza las implicaciones
por el carácter asimétrico de las relaciones sociales en cada etapa de la ca-
dena de cuidado y, además, evidencia que el género es un eje articulador de
estas  desigualdades,  lo  cual  permite  desnaturalizar  el  trabajo  doméstico
como una actividad estrictamente femenina por su vinculación al trabajo re-
productivo (Herrera Mosquera, 2012).

Este concepto ha sido utilizado primordialmente para estudiar la inserción de
las mujeres migrantes en el país del destino. Este tipo de investigaciones se
han centrado en los beneficios para la estructura laboral y las implicaciones
para la estructura de servicios de orden global marcadas por desigualdades
entrelazadas de género, raza y etnicidad (Constable 1997; Hondagneu-Sote-
lo 2001; Parreñas 2001; Silvey 2004).

También, se identifican investigadoras que se han enfocado en el análisis de
las dinámicas y los vínculos afectivos que se generan entre las familias con-
tratantes y las mujeres migrantes (Guitiérrez-Rodríguez 2010; 2004). Sin em-
bargo, existen críticas a este concepto; entre las que rescato, se hallan las de
Herrera Mosquera (2012), quien menciona que las cadenas globales de cui-
dados se centran en señalar un solo tipo de migración femenina y un solo
tipo de cuidados.  Se reivindica esta crítica porque ella señala la falta de pre-
cisión o de interés por estudiar todos los elementos involucrados para enten-
der el desarrollo de la organización del trabajo de los cuidados a lo interno de
las familias de las mujeres migrantes (Herrera Mosquera 2012).

A continuación, se enmarca el contexto socioeconómico de Costa Rica en
términos del fenómeno de la feminización de la migración con relación a los
cambios acontecidos en la  composición de las estructuras de las familias
costarricenses. De esta forma, se puede analizar las implicaciones de esta
crisis para las mujeres migrantes, sobre todo nicaragüenses, que se insertan
al mercado formal e informal costarricense como trabajadoras domésticas re-
muneradas.
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Migración en Costa Rica

Según la Organización de las Naciones Unidas, la migración está aumentan-
do en el mundo, por ejemplo, en el año 2013 se registraron 232 millones de
migrantes (DAES 2013). En América Latina, 25 millones de personas residen
fuera de su país de nacimiento, y 15 millones de estos han emigrado en las
últimas dos décadas (DAES 2013). Sin embargo, en la región centroamerica-
na, el porcentaje de migrantes cuadriplica la estimación mundial, y son parte
de migraciones intra- y extrarregionales (Sandoval García 2015).

Entre los países centroamericanos que más personas expulsan, se encuen-
tran: El Salvador (15%), Nicaragua (13%) y Honduras (12%) con porcentajes
de población que viven en el exterior. Estados Unidos es el principal destino
para la migración; no obstante, Costa Rica es el principal receptor de migra-
ciones interregionales,  especialmente  provenientes  de Nicaragua (Morales
Gamboa 2011).

En la región centroamericana, se han desencadenado procesos de migración
como consecuencia de “las políticas neoliberales, procesos de migración for-
zada y, simultáneamente, el incremento de controles migratorios, entre los
cuales se puede citar la externalización de fronteras, el cumplimiento de la
ley (Law enforcement), entre otros” (Sandoval García 2015, xxii).

Las nuevas formas de acumulación y de distribución de corte neoliberal han
producido en la región frescas fuentes de excedentes producto de las reme-
sas de migrantes internacionales y de las recientes actividades vinculadas al
comercio, a los servicios y a las exportaciones no tradicionales (Hidalgo Xiri-
nachs 2016). La consecuencia es el ajuste del mercado laboral caracterizado
por el autoempleo de baja productividad, la flexibilidad laboral y la expulsión
de la población hacia el exterior  (Hidalgo Xirinachs 2016; Morales Gamboa
2011; Pérez Sáinz y Mora Salas 2007).

Costa Rica, por el contrario, es un país que recibe migrantes. Se ha identifi-
cado una evolución de la inmigración significativa, debido a que, para el año
1973,  el  porcentaje  de  personas  nacidas  en  el  extranjero  representaba
1,19%; para el año 2011, esta cifra aumentó a 8,97% del total de población
que vive en Costa Rica (Gatica López 2013).

El mayor incremento de inmigrantes latinoamericanos se generó entre las dé-
cadas de los ochenta y noventa. Entre las causas, destacan la persecución
por origen étnico, político, por desastres naturales, por guerra o por reunifica-
ción familiar; sin embargo, hoy en día prevalece la búsqueda de un ingreso
como razón principal en el movimiento migratorio hacia Costa Rica (Gatica
López 2013).

La mayor cantidad de migrantes que viven en el país provienen de Nicara-
gua. En el año 1973, había 11 871 nicaragüenses; en 1984, incrementó a 45
918; en el 2000, se registraron 226 374; y para el 2011, el número ascendió a
287 766 (Gatica López 2013).
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El último censo del año 2011 registró  385 899 extranjeros (8,97%). 74,57%
(287 766 habitantes) provienen de Nicaragua; 4,28 %, de Estados Unidos y
Canadá  (17  577  personas);  y  de  otros  países,  como  Colombia  (16  514
habitantes,  4,28  %),  y  países  centroamericanos  como  El  Salvador  (9424
pobladores, 4,12%) o Panamá (11 250 habitantes, 2,92%) (INEC, 2012).

Figura 1
Costa Rica. Población nacida en el extranjero. Año 2011

Fuente: INEC 2011.

Del total de personas nacidas en el extranjero en el país, 48% corresponde a
hombres (186 111 inmigrantes); y 52%, a mujeres (199 788 inmigrantes). Es-
tos datos se mantienen desde el año 2000 (INEC 2011a).

Respecto a la distribución geográfica,  se constata que,  aproximadamente,
38% de la población migrante se ubica en San José. Sin embargo, 54% de
las personas nacidas en el extranjero que viven en San José son mujeres
(Consejo Nacional de Migración 2013).

Por lo tanto, se debe analizar la feminización de la migración en Costa Rica,
porque las mujeres representan más de la mitad del porcentaje total de per-
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sonas extranjeras que vive en el país, y, además, se observan dinámicas pro-
pias para desplazarse hacia Costa Rica.

Feminización de la  migración.  Mujeres nicaragüenses en Costa
Rica

La  población  inmigrante  en  Costa  Rica  representa  12,3  %  del  total  de
población ocupada. Según Morales Gamboa (2011), el país ha requerido de
esta  población  como  fuerza  de  trabajo  insertada  en  segmentos  no
especializados del mercado laboral.

Tabla 1. Costa Rica. Total de personas ocupadas costarricenses y extranjeras.
Números absolutos y relativos. Año 2011

Ocupados
Cantidad

Números absolutos Números relativos

Ocupados nacidos en Costa Rica 1 465 450 87,7

Ocupados nacidos en el extranjero 205 182 12,3

Total 1 670 632 100

Fuente: Guerrero, Montero, Muñoz y García 2012.

Guerrero Segura et al. (2012) aseguran que la población inmigrante se con-
centra en sectores productivos como la agricultura, la ganadería, la silvicultu-
ra y la pesca (18 %), seguido del sector comercial (16,5%), la industria manu-
facturera y la construcción (11%), el alojamiento y los servicios de comida
(8,3%) y los servicios domésticos (10,1%).

Específicamente, las mujeres migrantes, en especial las nicaragüenses, se
ubican en sectores productivos asociados a los roles tradicionales de género,
como el trabajo doméstico, los servicios en el sector turismo y en empaqueta-
ría de empresas agroexportadoras (Castro 2007; Hidalgo Xirinachs 2016). 

Ese  fenómeno  se  genera  como  una  consecuencia  de  la  actual  Ley  de
Migración  8764  porque,  en  el  artículo  100,  señala  que  los  trabajadores
migrantes se deben incorporar en ocupaciones específicas que se vinculen
con las recomendaciones del Ministerio de Trabajo y de Seguridad Social
(MTSS)  (Asamblea  Legislativa  de  Costa  Rica  2009).  Sin  embargo,  de
acuerdo con Chaves Groh (2013), los documentos no señalan cuáles son
estas  ocupaciones  específicas  autorizadas;  por  lo  tanto,  las  personas  no
tienen conocimiento si están acreditadas para solicitar un permiso de trabajo
previo  al  trámite.  Además,  la  investigadora asegura  que  solo  se  están
entregando permisos para el trabajo doméstico remunerado en caso de las
mujeres nicaragüenses, lo cual no permite mejorar sus ingresos económicos
(Chaves Groh 2013).
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Otra de las causas principales de la migración de mujeres nicaragüenses
está  relacionada  con  el  crecimiento  sostenido  de  las  jefaturas  de  hogar
femeninas  en  Nicaragua  (Carcedo,  Lexartza  y  Chaves  Groh  2011).  En
Nicaragua, en el año 1995, las  jefaturas femeninas urbanas representaban
32,7% del  total  de  las  jefaturas  de  hogar;  pero  para  el  2000,  esta  cifra
aumentó a 43,6%. En el área rural, incrementó de 19,6% a 30% en el mismo
periodo (Carcedo, Lexartza, y Chaves Groh 2011); de cada 100 mujeres que
emigran, 46 son jefas de hogar; y la edad promedio es de 33 años (Carballo
Meza y Castro Quintanilla 2011).

La causa esencial de la migración de las jefas de hogar nicaragüenses está
relacionada con la posibilidad de mantener a sus familias. Según Carcedo,
Lexartza y Chaves Groh (2011), otra razón de la migración de mujeres es la
violencia de género, puesto que identificaron que una de cada cuatro mujeres
asegura que  ha  dejado  Nicaragua  por  problemas  familiares  o  dentro  del
matrimonio, lo que confirma la violencia contra las mujeres como un factor de
migración de las nicaragüenses.

Esta  misma  investigación  señala  que  otra  razón  de  peso  de  mujeres
migrantes nicaragüenses que trabajan en Costa Rica ha sido las diferencias
salariales entre ambos países1, así como la cercanía geográfica que facilita la
comunicación entre las mujeres migrantes y sus familias en Nicaragua. 

Sin embargo, Hidalgo Xirinachs (2016) señala que el proyecto migratorio de
estas mujeres  nicaragüenses se desenvuelve a  través de contradicciones
intrínsecas para la vida de ellas,  puesto que, al  tiempo que experimentan
más autonomía en sus movimientos, la migración se afronta como un reto
porque las expone a nuevas formas de discriminación y de explotación por el
hecho de ser mujeres, migrantes y trabajadoras. «La ocupación laboral de
más  del  90%  de  las  mujeres  migrantes  está  concentrada  en  el  trabajo
doméstico asalariado y no asalariado» (Carballo Meza y Castro Quintanilla
2011, 17).

Las mujeres nicaragüenses que migran hacia Costa Rica para obtener una
posibilidad de ingreso  de dinero  a  fin  de mantener  a  sus  familias  deben
cumplir con la responsabilidad económica del hogar; pero al mismo tiempo,
con su papel como reproductoras del hogar. Esta ambivalencia que integra el
núcleo  mismo  de  la  crisis  de  la  OSC  se  resuelve,  en  los  países
empobrecidos, a través del apoyo de otras mujeres que se quedan cuidando
a sus infantes, reproduciendo de esta forma la continuación de las cadenas
globales  de  cuidados,  sustentadas  principalmente  por  mujeres  en  ambos
países. Por su parte, se observa que el porcentaje de población femenina
ocupada nacida en el extranjero en Costa Rica es de cerca de 46% (77 292
mujeres) del total de personas ocupadas inmigrantes (INEC 2017b).

En el informe de Guerrero Segura, Montero Mora, Muñoz Chacón y García
Pérez (2012), se indica que las actividades en que se insertan, en gran parte,
las mujeres extranjeras se hallan asociadas a la reproducción de los roles de
género difundidos en la sociedad. De este modo, se identifica que los traba-
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jos con baja calificación asociados al género femenino en el ámbito público
son realizados mayoritariamente por mujeres inmigrantes. 

En la reproducción de esos trabajos de baja remuneración económica, se
debe de cuidar y reproducir trabajos domésticos, fuera y dentro del propio ho-
gar, dinámica que evidencia la limitación de tiempo y de recursos para de-
mandar o negociar el propio derecho al autocuidado o a espacios sociales
para que exista una corresponsabilidad social de cuidado, tanto para ellas
como para sus familias.

Al mismo tiempo, en Costa Rica, se han venido generando cambios en los
niveles  social,  político  y  económico  para  las  mujeres  costarricenses.  Se
destaca,  principalmente,  los  avances en el  acceso y en la  producción de
mecanismos para la participación política de las mujeres, la suscripción de
acuerdos internacionales sobre equidad e igualdad de género, así como los
avances significativos en el ámbito de la educación educativo (INAMU 2015).
En general, la población femenina es más educada que la masculina, desde
su participación escolar hasta en la matrícula universitaria, lo cual se refleja
en  las  tasas de participación femenina de las  últimas décadas (Carcedo,
Lexartza, y Chaves Groh 2011; Estado de la Nación 2002; INAMU 2008).

 Ahora  bien,  la  estructura  familiar  tradicional  costarricense  se  ha
transformado con el aumento de los hogares monoparentales cuya jefatura
es femenina (MPJF) y los hogares biparentales donde la mujer también sale
a trabajar al espacio público (Carcedo, Lexartza y Chaves Groh 2011; Román
y Morales 2010). 

La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y el aumento en los
cambios de las estructuras internas familiares no ha sido acompañada por
políticas de organización social de los cuidados; en consecuencia, ha traído
el aumento de las dobles y triples jornadas de trabajo para las mujeres o la
contratación de otras mujeres para suplir esos trabajos a lo interno de los ho-
gares.

Se constata que 20,5 % de los hogares costarricenses acuden a la contrata-
ción de trabajo doméstico remunerado para solventar la reproducción familiar
(INAMU 2008). De igual forma, 8 de cada 10 mujeres en Costa Rica tienen
demandas de cuidados de personas menores de 12 años (OIT 2010). Asimis-
mo, la Encuesta sobre uso del Tiempo realizada en la Gran Área Metropolita-
na de Costa Rica (EUT-GAM 2011), en el año 2011, reveló que, dentro de la
población económicamente activa (PEA) y la inactiva (PIA), son las mujeres
quienes siguen realizando más trabajo doméstico y de los cuidados. 

Las mujeres efectúan más del doble de tiempo ese tipo de trabajo que los
hombres, y al mismo tiempo, se comprueba las dobles jornadas laborales de
las mujeres ocupadas –36:03 horas semanales de trabajo doméstico– (San-
doval et al. 2012).
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Tabla 2. Costa Rica- GAM: tiempo social promedio1/ semanal de la
población de 12 años y más por actividad, según sexo y condición de

actividad. Marzo-abril 2011

Esta encuesta confirmó que, si bien los hombres participan en la realización
de las diversas actividades del trabajo doméstico y de los cuidados

el  tiempo  invertido  por  las  mujeres  en  su  mayoría  es

siempre mayor que el de los hombres por lo menos en un

65%.  Independientemente  de  la  edad,  la  relación  de

parentesco con la jefatura de hogar, el estado conyugal,

el nivel educativo y si trabaja o no para el mercado (INEC

2011b, 2).

Con base en tales datos, se plantea la interrogante de cómo se resuelve el
tránsito entre la esfera pública y privada, en tanto se debe remediar la ten-
sión inherente que recae en las mujeres en general; pero, más específica-
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mente, cómo la solventan las mujeres más vulnerables: las mujeres sin pare-
ja heterosexual, migrantes y de clase social empobrecida. 

De igual forma, al existir una creciente demanda de trabajadoras domésticas
asalariadas en Costa Rica, las mujeres migrantes experimentan mayor discri-
minación debido a que se enfrentan a situaciones de irregularidad por el he-
cho de ser mujeres migrantes. 

En ese sentido, a continuación, se analizan los datos del censo 2011, refe-
rentes a las jefaturas de hogar de mujeres en costarricenses y las nacidas en
el extranjero. Esta información puede ayudar a comprender la relación entre
su condición socioeconómica (clase), el país de procedencia (nacionalidad) y
su condición de mujer (sexo-género). 

Jefaturas de hogar en Costa Rica

El  cambio  en  la  composición  de  los  hogares  biparentales  con  jefatura
masculina es un rasgo que se ha venido transformando en América Latina
desde finales de la década de los ochenta (Ariza y de Oliviera 2004). En el
caso de Costa Rica, se identifica una transformación de la estructura familiar
en las últimas tres décadas. 

La familia monoparental  con jefatura  femenina (MPJF),  para el  año 1990,
representaba 17,8%; y, para el año 2008, aumentó en 26,7%. Las familias
biparentales  con  hombre  proveedor  y  cónyuge  ama  de  casa  (BPHP)
disminuyeron  de  62,8%  a  38%  para  el  mismo  periodo.  Las  familias
biparentales con dos proveedores (BPDP) aumentaron de 19,3% a 35,3%
(Román y Morales, 2010).

En el  primer  caso (MPJF),  se  reconoce una continuación del  crecimiento
porque,  en  el  2013,  aumentó  en  36%.  Asimismo,  crecieron  en  6,6%  en
comparación con las jefaturas masculinas, las cuales aumentaron solo 2,5 %
(Morales y Román 2013).

Al analizar el estado conyugal de las mujeres jefas, se comprueba una trans-
formación en la estructura familiar. En el año 2013, las jefas de hogar con pa-
reja representaban únicamente 23% del total de jefaturas femeninas; y, del
restante 77%, 75% tenían infantes (Morales y Román 2013).

Para el Estado costarricense, las transformaciones en la estructura familiar
deberían de representar retos particulares, ya que el sistema social de dere-
cho se encuentra fundado sobre la tradicional división sexual del trabajo y se
mantiene a través de la institución de la familia nuclear. Por lo tanto, las políti-
cas públicas, generalmente, han sido establecidas con base en estos postu-
lados que no siempre satisfacen el bienestar y el trato igualitario para todos
los hogares.

Es así como Costa Rica enfrenta disyuntivas cada vez más complejas que
obligan a pensar en nuevas formas de institucionalización de las dinámicas
sociales  como  respuesta  a  la  realidad  cambiante.  Se  identifican  algunos
esfuerzos  por  parte  del  Estado  costarricense  en  desarrollar  en  la  última

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas Rev. Rupturas 11(1), Costa Rica, Ene-Jun 2021. ISSN 2215-2466. pp 99-134.

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas


118 Solución inmediata a una crisis. Mujeres nicaragüenses que asumen el trabajo de los cuidados en Costa Rica

década un sistema nacional de atención a la niñez y a la población adulta
mayor  a  través  de  la  implementación  de  la  Red  Nacional  de  Cuido  y
Desarrollo Infantil (REDCUDI).

En el 2014, la Asamblea Legislativa de la República de Costa Rica aprobó la
nueva Ley 9220, Red Nacional de Cuido y Desarrollo Infantil (REDCUDI). Se
establece que la finalidad de esta ley consiste en 

establecer un sistema de cuido y desarrollo infantil de ac-

ceso público, universal y de financiamiento solidario que

articule las diferentes modalidades de prestación pública

y privada de servicios en materia de cuido y desarrollo in-

fantil,  para fortalecer y ampliar las alternativas de aten-

ción infantil integral (Asamblea Legislativa de Costa Rica

2014, artículo 1).

Sin embargo, de acuerdo con los informes elaborados por la Defensoría de
los Habitantes, la Contraloría General de la República y los resultados de los
talleres con los proveedores de servicios organizados por el Estado de la Na-
ción (Programa Estado de la Nación 2017; Vargas 2017), la REDCUDI toda-
vía cuenta con severos problemas de funcionamiento (La Defensoría de los
Habitantes 2017; Vargas 2017).

Un primer problema que se identifica es el tema de organización, coordina-
ción y trabajo conjunto para que la red funcione como tal. Las investigaciones
señalan que existe un consenso entre los prestadores del servicio en que el
Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) no es la institución más idónea para
ejecutar este proyecto, porque está enfocado en atender la población en po-
breza y pobreza extrema, lo cual impide visualizar a la red como un servicio
universal. Asimismo, se identifican deficiencias en la coordinación y en la or-
ganización por parte de la Secretaría Técnica de la REDCUDI.

Un segundo problema es la falta de financiamiento. Este se deriva de la mira-
da asistencialista del proyecto, enfocada en lo social, sin tomar en cuenta
que este es un sector de encadenamientos, que afecta a las familias, sobre
todo a jefas de hogar, a las comunidades, a las personas trabajadoras y a las
empresas (Programa Estado de la Nación 2017). Asimismo, no se concibe el
trabajo de cuidados como una labor que genere empleo, y dinamice la eco-
nomía, sino que se sigue advirtiendo como un sector de asistencia social, lo
cual contradice el mismo espíritu de la Ley 9220, cuya meta es una mayor in-
serción de las mujeres al mercado laboral y un servicio universal.
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En ese sentido, si bien existen iniciativas para la corresponsabilidad social en
el cuido con  miras a la transformación del régimen de cuidados familista, aún
existe una visión masculinista y asistencialista por parte de los tomadores de
decisiones en plantearse una real restructuración de la organización social de
los cuidados.

Hay otros esfuerzos en el avance de la reorganización social de los cuidados
por parte del Estado costarricense, entre los que destacan: la red de atención
progresiva para el cuidado integral de las personas adultas mayores (Presi-
dencia de la República de Costa Rica 2012) y la incorporación de la Ley de
Contabilización del Aporte del Trabajo Doméstico no Remunerado en Costa
Rica 9325  (Asamblea Legislativa de Costa Rica 2015). 

Esta última ley permitió, en su proceso de aprobación, el financiamiento de la
primera encuesta de uso del tiempo del Gran Àrea Metropolitana en el año
2011(Sandoval Carvajal et al. 2012); y más adelante, su aprobación, en el
año 2015, propició el sustento económico para realizar la encuesta nacional
de uso del tiempo en el año 2017 (INAMU, INEC 2018), con el fin de visibili -
zar el aporte de este trabajo, en el PIB nacional, y las desigualdades a razón
de tiempo que enfrentan las mujeres en Costa Rica. En ese sentido, el Banco
Central estimó el valor económico del trabajo doméstico no remunerado, a
través de la cuenta satélite establecida gracias a la Ley 9325, y determinó
que, para el año 2017, el trabajo doméstico no remunerado representó 25,3%
(8,3 billones de colones) del Producto Interno Bruto de Costa Rica (Banco
Central de Costa Rica 2019).

Por su parte, si se analizan los datos del censo 2011 correspondientes a las
jefaturas de hogar femenina migrantes, se constató que, para el año 2011,
existían 38 883 mujeres jefas de hogar migrantes,  quienes representaban
10,48% de las jefaturas de hogar femeninas del total del país. Entre los datos
del censo 2011, también se identifica que, del total de mujeres migrantes,
41,97% se encontraban inactivas2 y 58,03 % (22 564 mujeres) se dedican a
distintas ocupaciones: empleada en empresa privada (27,37%), empleada de
casa particulares (11,51%) y como trabajadora por cuenta propia (11,23%),
entre otros.

Esos datos comprueban que muchas de estas mujeres se insertan en activi-
dades feminizadas y de baja remuneración económica. Tales cifras nos dan
indicios para pensar que muchas de ellas se encuentran representadas en
los índices de hogares pobres y en pobreza extrema. Al mismo tiempo, se
considera, en el análisis, la situación de pobreza con respecto a las jefaturas
de hogar femeninas y se puede identificar una estrecha relación aún en años
posteriores, tanto para nacionales como para extranjeras. 

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Hogares (2017), el porcentaje total
de hogares pobres que se encuentran jefeados por una mujer fue de 44,8%,
el porcentaje de pobreza no extrema fue de 44,3% y en pobreza extrema
46,1% (INEC 2017a). Estos datos revelan que existe un alto porcentaje de
hogares MPJF dentro de los índices de pobreza y de pobreza extrema en
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Costa Rica. Además, evidencian una brecha de género en contra de las mu-
jeres jefas de hogar.

Según el estudio realizado por Quiroga Díaz (2011), las familias MPJF se en-
cuentran en situaciones de pobreza porque, generalmente dentro de estos
hogares, hay más personas que sustentar con un único ingreso y que este, al
estar  feminizado,  tiene  una  baja  remuneración  económica.  Concomitante-
mente, no hay tantos adultos alrededor para asumir el trabajo de los cuida-
dos de las familias de mujeres jefas de hogar sin pareja, lo que promueve los
trabajos informales y la precarización laboral por no tener redes de apoyo
para cubrir el cuido de personas dependientes.

En ese sentido, las mujeres migrantes jefas de hogar transitan en un espacio
difuso entre la esfera privada de sus propias familias y, en la esfera pública,
reproducen el trabajo doméstico y de los cuidados de las familias costarricen-
ses. Dicha situación promueve que los hogares costarricenses tengan más
privilegios en la provisión de cuidados debido a que los arreglos familiares de
sus propias familias se encuentran más precarizados al no tener suficiente
tiempo o ingresos económicos. Por lo tanto, estas mujeres como jefas de ho-
gar sin una pareja heterosexual, así como por su condición de migrante y por
su condición socioeconómica, son más vulnerables puesto que no acceden a
trabajos con buena remuneración económica por su género y su condición
migratoria. Además, se encuentran propensas a enfrentar mayores discrimi-
naciones, expuestas a que sus derechos se vean aminorados y a no contar
con seguro social. Todo esto repercute en el desenvolvimiento óptimo de sus
familias en tanto que no acceden a tener cuidados dignos y a vivir plenamen-
te y con bienestar.

En virtud de lo anterior, la mayoría de los estudios sobre mujeres migrantes
en Costa Rica se han abocado a estudiar las implicaciones que enfrentan las
nicaragüenses en el trabajo doméstico remunerado (Hidalgo Xirinachs 2016;
Lerussi 2008; Sandoval García, Brenes Montoya y Paniagua Arguedas 2012).
Estas investigaciones han señalado las discriminaciones que enfrentan las
nicaragüenses producto de las contrataciones informales, a pesar de que se
ha modificado la Ley de Trabajo Doméstico.

Estos estudios han mostrado la tensión en el ámbito laboral que se teje con
la intersección en las subjetividades que se generan con las personas meno-
res de edad que deben cuidar, así como con los adultos para los que se tra-
bajan (Hidalgo Xirinachs 2016). También, se han identificado abusos sexua-
les, físicos y psicológicos a los que se exponen las mujeres por parte de jefes
o jefas, ya que el trabajo doméstico remunerado, no solo se encuentra femi-
nizado, sino que está todavía asociado a la servidumbre, lo cual hace que
persistan prácticas arraigadas a dinámicas coloniales (Carcedo, Lexartza y
Chaves Groh 2011; Hidalgo Xirinachs 2016; Sandoval García, Brenes Monto-
ya y Paniagua Arguedas 2012).

Por último, si bien se ha estudiado en Costa Rica el trabajo doméstico no re-
munerado de mujeres migrantes, se requiere identificar que la necesidad de
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este trabajo en la meseta central es la punta de un iceberg de una crisis so-
cial en la organización del trabajo de los cuidados y del trabajo doméstico en
el país, y que se extiende sobre todo en el Valle Central. Por lo tanto, se debe
analizar el papel del mercado, el Estado y la familia para resolver esta ten-
sión desde la corresponsabilidad social, puesto que actualmente se evidencia
que, hasta ahora, la forma más barata y más expedita de resolver la tensión
previamente explicada es a través de la contratación de mujeres migrantes,
sobre todo nicaragüenses; y al mismo tiempo, implementando políticas ma-
ternalistas que siguen enfocando el cuidado como una responsabilidad exclu-
siva de las mujeres (Blofield y Martínez Franzoni 2014).

Síntesis

A lo largo del texto, se han expuesto los antecedentes y la evolución episte-
mológica feminista de un fenómeno que implica una tensión estructural, que
ha sido invisibilizada por las teorías más androcéntricas. Estas últimas no ha-
bían reconocido el papel fundamental de la división sexual del trabajo o de la
reproducción social en su faceta de labor doméstica, trabajo doméstico o tra-
bajo de los cuidados, que se ha efectuado dentro de los hogares por tantos
siglos y que ha sido crucial para el sostenimiento y la reproducción del siste-
ma y de sus sociedades. 

También se ha confirmado que esta esfera no reconocida dentro de la lógica
pública de los Estados contiene un carácter feminizado; que esta es la razón
principal de su carente valor social y económico; y, que esta privación del va-
lor de estos trabajos es favorable al sostenimiento del mismo sistema. 

De esta forma de organización de la vida en las sociedades capitalistas, ra-
cistas y  patriarcales,  devienen las brechas económicas de género,  en las
cuales se demostró, con datos de la CEPAL, que, por ejemplo, son las muje-
res las más pobres y las más dependientes económicamente en toda la re-
gión latinoamericana. Asimismo, este tipo de organización social y económica
se encuentra afianzada en las características y en los valores que se han
arraigado culturalmente al género y que esta dicotomía genérica promueve el
amor materno, en térmios del desarrollo de los valores asociados al sacrificio
y a  la  sumisión,  para que sean considerados como condiciones positivas
para las mujeres y proclamados como beneficiosos para el mismo sistema
económico. 

El sistema cultural coadyuva a la reproducción de esta forma de trabajo que
se realiza de manera invisible y gratuita, y que es beneficiosa para la socie-
dad y para el sistema económico, pero no para las mujeres que trabajan sin
reconocimientos dentro de la esfera pública. Y que, además, son ellas quie-
nes siguen asumiendo las dobles y las triples jornadas de trabajo; y, nueva-
mente, de manera invisible, con consecuencias para la salud integral y su
bienestar.
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Los datos antes expuestos evidencian que la actual organización social del
trabajo de los cuidados, en los ámbitos nacional y transnacional, es conferida
en nivel jurídico y social a las mujeres; pero, sobre todo, a las mujeres empo-
brecidas, racializadas y migrantes, para que sean estos cuerpos precariza-
dos en términos de derechos, de remuneración económica y de salud, quie-
nes asuman mayoritariamente el sostenimiento de la vida de las sociedades
dentro del sistema capitalista, patriarcal y blanco-centrado.

Así pues, desde el feminismo comunitario (Cabnal 2010; Cumes 2012), se
afirma que las sociedades se sostienen a través de la opresión de las mentes
y de los cuerpos de las mujeres y que debemos cuestionar esta posición his-
tóricamente situada de víctima sumisa, con el fin de rescatar los cuerpos fe-
meninos como un espacio  de resistencia  y  de autodeterminación (Cabnal
2010). Consiste en tomar conciencia y en reflexionar cuál ha sido la posición
de las distintas mujeres en la sociedad y el uso que se le ha dado a estos
cuerpos, para recuperar que el supuesto feminista de lo personal es político
(Millett 1995), en donde se reivindica lo imprescindible de lo que acontece en
el espacio privado de los hogares, incluido el trabajo de las mujeres. Y así,
rescatar estos trabajos, que han sido conferidos sobre todo a las mujeres
más precarizadas,  cuyo  valor  es  fundamental  en  la  organización  y  en  la
reproducción  de  la  vida;  y,  por  lo  tanto,  es  fundamental  cambiar  su
concepción  y  valor,  para  resignificarlos  dentro  de  la  organización  social,
cultural y económica de nuestras sociedades.

Conclusiones y recomendaciones

Costa Rica, al igual que muchos países en América del Sur, se enfrenta a
una crisis en la OSC producto de la tensión entre la división sexual del traba-
jo, la incorporación de la mujer al mercado laboral y los pocos mecanismos o
estrategias de la política social del Estado por reorganizar, de manera colecti-
va, estos trabajos dentro de los hogares. 

Ese tipo de organización social ha sido asumida históricamente por las muje-
res, producto de las construcciones sociales y culturales sobre el género, las
cuales han normalizado el papel de la mujer como la persona obligada a rea-
lizar el trabajo de los cuidados y el trabajo doméstico dentro de las familias. 

En ese sentido, Costa Rica ha apostado por dar algunos pasos en el avance
de políticas públicas de desfamiliarización, como la REDCUDI (Asamblea Le-
gislativa de Costa Rica 2014), o la Red de Atención Progresiva para el Cuida-
do Integral de las Personas Adultas Mayores en Costa Rica (Presidencia de
la República de Costa Rica 2012). Sin embargo, estas iniciativas disponen de
poco financiamiento y pocos esfuerzos para constituirlas de manera univer-
sal; además, existe una falta de interés por poner esta crisis en el centro de
la discusión social y económica. 
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Así pues, se siguen inscribiendo paralelamente prácticas maternalistas que
reproducen de nuevo los estereotipos de género; por ejemplo, la contratación
de mujeres, sobre todo las migrantes, para que realicen el trabajo doméstico
remunerado y los cuidados a lo interno de los hogares costarricenses, como
la solución inmediata a esta crisis, y legitimada en la actual ley de migración.

De esta forma, la noción de la familia nuclear se encuentra presente en el de-
sarrollo de todas las estrategias para conciliar los cuidados, lo cual legitima a
este tipo de estructura familiar y estigmatiza a las demás. Esto trae conse-
cuencias importantes para las familias monoparentales con jefatura femeni-
na.

Se pudo constatar que, en Costa Rica, se ha venido generando una transfor-
mación paulatina de la estructura familiar, en la cual la familia nuclear hetero-
sexual con hombre proveedor disminuye con el tiempo. Por lo tanto, este mo-
delo familiar no es representativo de todas las estructuras familiares de la so-
ciedad, y al mismo tiempo, tal modelo institucionalizado repercute negativa-
mente en los hogares de mujeres jefas de hogar sin pareja heterosexual,
sean migrantes o costarricenses. La invisibilización de su propia realidad tie-
ne congruencia con las altas cifras de hogares MPJF en los índices de pobre-
za y de pobreza extrema.

El modelo de la familia nuclear arraigado en la normativa y en las políticas
perpetúa las desigualdades socioeconómicas para las familias de hogares
monoparentales con jefatura femenina. Estas políticas disminuyen las posibi-
lidades de mejorar la situación de dichos hogares, puesto que no existen me-
didas explícitas para conciliar el trabajo de los cuidados del propio hogar y el
trabajo en el mercado. Esta tensión perpetúa en las mujeres pobres las do-
bles y triples jornadas laborales, la informalidad y la flexibilidad laboral,  la
desprotección de la seguridad social y la carencia de cuidados para sus pro-
pias familias.

Si se enfatiza específicamente en analizar la realidad de las mujeres nicara-
güenses jefas de hogar que se emplean, por lo general, como trabajadoras
domésticas remuneradas, se puede identificar que son ellas quienes se en-
cuentran en múltiples situaciones de explotación y de precarización, mucho
mayores que otras poblaciones, y que, además, viven la discriminación de
manera particular. 

A pesar de que el país ha avanzado en el ámbito legislativo con la promoción
de la Ley de Trabajo Doméstico Remunerado (Asamblea Legislativa de Costa
Rica 2009); con la Ley de Contabilización del Aporte del Trabajo Doméstico
no  Remunerado  (Asamblea  Legislativa  de  Costa  Rica  2015);  con  las
encuestas de uso del tiempo (INAMU, INEC 2018; Sandoval et al. 2012); y
con la firma del convenio 189 y 156 de la OIT sobre el trabajo decente para
las trabajadoras y los trabajadores domésticos, y para la corresponsabilidad
social en el cuido, ratificadas en el año 2014 y 2019 respectivamente, todavía
se reproducen situaciones de informalidad laboral e irrespeto a los derechos
laborales de las personas trabajadoras domésticas, así como de las mujeres
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que viven las dobles y las triples jornadas de trabajo, con repercusiones para
su salud integral.

Así pues, sí desde la política social del Estado costarricense se incorporaran
las nociones sobre cuidado y maternidad en congruencia con las realidades
de mujeres jefas de hogar que integran los índices más altos de hogares po-
bres, se podría estar apuntando a solventar las necesidades de las personas
más empobrecidas del país, porque se implementarían estrategias de corres-
ponsabilidad social más anuentes con las realidades cambiantes y las trans-
formaciones familiares que requiere la sociedad. 

En este orden de ideas, es importante dirigir acciones específicas para dina-
mizar y para fortalecer el trabajo de los cuidados como un trabajo de valía
con un contenido político y económico más favorable. Por ejemplo, se pue-
den encaminar proyectos para la promoción de educación abierta a través de
técnicos especializados en la provisión de cuidados, con el objetivo de que
estas mujeres reciban un reconocimiento social por el trabajo que realizan.
También, se debería ampliar la cobertura de la REDCUDI (Asamblea Legisla-
tiva de Costa Rica 2014) y de la Red de Atención Progresiva para el Cuidado
Integral de las Personas Adultas Mayores (Presidencia de la República de
Costa Rica 2012) para niños, niñas y adultos mayores de todas las condicio-
nes sociales, así como para personas con discapacidad, a partir del involu-
cramiento y de la participación social y económica de toda la sociedad, de la
población residente proveniente de países de renta alta y de las empresas
nacionales y extranjeras que se emplazan en el país.

Como sugerencia,  es  importante  dirigir  normativas  y  acciones específicas
para que todos los sectores de la sociedad costarricense participen de mane-
ra colectiva. De esta forma, se estaría apostando por nuevos paradigmas de
desarrollo los cuales pongan la atención en el cuidado y en el bienestar de
las personas que más los necesitan. 

La visibilización y atención particular de las realidades y necesidades de es-
tas poblaciones de mujeres es el camino para desarrollar acciones específi-
cas que conduzcan a incrementar el bienestar de las familias que integran las
cifras de pobreza y pobreza extrema en el país. Asimismo, se estaría ofre-
ciendo cuidados y atención de calidad para todas las familias, lo cual sería el
primer paso para que la sociedad se levante en conjunto. Además, se estaría
activando y dinamizando la economía a través de un modelo en el cual las fa-
milias que más recursos necesitan se incluyan a través de apoyos financia-
dos de manera colectiva, como podría ser el caso de la REDCUDI. 

De  esa  forma,  se  podría  redefinir  las  nociones  tradicionales  sobre  la
transferencia  de  cuidados  exclusivo  de  las  mujeres,  para  originar
mecanismos más igualitarios y distributivos a fin de mejorar sus condiciones
de vida y las de sus familias,  así  como la atención en el  cuidado de las
familias  costarricenses;  y,  por  último,  para  transformar  las  construcciones
culturales  y  sociales asociadas al  género femenino y al  régimen familista
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instaurado  en el  país.  Asimismo,  el  Estado podría  disminuir  las  cifras  de
pobreza y pobreza extrema. 

En resumen, se podría empezar a transformar el valor social de los trabajos
que históricamente han sido feminizados si se cargan de valía social y se in-
corpora a la población masculina. Además, generaría fuentes de ingreso a
las poblaciones que más lo necesitan y se reconocería, desde la esfera públi-
ca, que el trabajo doméstico y el trabajo de los cuidados es necesario para
construir un sistema que ponga la vida en el centro. Al mismo tiempo, se re-
cuperaría el espacio de participación para todas las mujeres dentro de la es-
fera pública.
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